
EL LUNAR QUE NO PUDO VER TUPAC 
YUPANQUI 

  
Cuentan que muchos años de la conquista, gobernaba el Reino de los 

Sachapuyos el monarca Guayamil, el mismo que vivía en Levanto. El monarca tenía 
dos hijas gemelas llamadas Corihuaita y Cusicoyllur, eran dos princesas tan 
hermosas que la gente las veneraba como a hijas del sol y luna. 

Las ñustas eran tan idénticas, que solo un diminuto lunar color negro en el 
rostro de Cusicoyllor, permitía diferenciarlas. La incomparable belleza de las ñustas 
de Levanto, despertaba los celos y la envidia de las princesas del Cuzco y de Quito 
y despertaban el amor de los monarcas. 
Túpac Yupanqui venció al ejercito de Guayamil y ocupó Levanto, por lo que deseoso 
de conocer a las bellas princesas, dispuso que el monarca vencido y toda su corte 
desfilaran ante él, para lo cual Corihuaita ocultando sus encantos se había vestido 
como una pastora andina y sin ningún adorno que la delatase se presentó ante el 
Inca, quien al instante descubrió la trampa, la tomó de la mano y la hizo sentar a 
su lado; fue tan grande la emoción del inca ante la hermosura de Corihuaita, que 
dejó pasar inadvertida a la no menos bella Cusicoyllur. 

De pronto el emperador le dijo: desde el día que supe que en la localidad de 
Levanto, se hallaban las dos mujeres mas hermosas, me he sentido perdidamente 
enamorado de una de ellas ¿Y dónde está tu hermana? 

Ella le contestó: Cusicoyllur, la única hermana que tengo desfiló con la 
nobleza y usted no advirtió su presencia. 
Seguramente, por que ya mi corazón había encontrado su dueño, por eso os pido 
sea mi esposa y reina de todas las princesas del Cuzco, acaso la conquista del reino 
de Levanto lo hice obedeciendo a los mandatos del corazón y no buscando glorias ni 
honores; a lo que Corihuaita contestó: permítame decirle que ha conquistado el 
reino de mi padre y no el corazón de su hija, lamento que haya llegado tarde, por 
que mis amores tienen por dueño al mas joven y apuesto general de los 
Sachapuyos. 
El inca  molesto le hizo saber que según las leyes del imperio se castigaba con la 
pena de muerte  aquel que pretenda disputar al soberano el amor de una mujer, y 
le ordenó preparar su viaje ya que en ocho días partirían para el Cuzco; y le pidió a 
la princesa que elija algo que contribuya a la grandeza de Levanto. 



La princesa muy astuta, tratando de liberarse del asedio del inca, pidió algo 
imposible de realizar: 
- Desearía que vuestros hombres conduzcan el agua desde la quebrada de 
Ashpachaca hasta la plaza de Levanto. 
- El inca contestó: Por el dios de mi imperio, os prometo que si dentro de ocho días, 
el agua no llega a la plaza de Levanto, renunciaré al honor de ser su esposo. 
Corihuaita contó a sus padres y a su prometido lo que había sucedido, quedando 
todos tranquilos por que el matrimonio de Corihuaita y el general Huamán  no 
corría peligro, ya que el inca había empeñado su palabra en un proyecto 
irrealizable. 
Al día siguiente cuarenta mil hombres se pusieron manos a la obra, cubriendo la 
distancia de cuatro leguas que separaba la quebrada de Ashpachaca de Levanto. 

Cinco días mas tarde, Corihuaita corrió llorando en busca de su padre y de 
su prometido, para suplicarles que busquen la forma de salvar su matrimonio, por 
que acababa de salir de palacio, un emisario del inca para contar de que cuatro 
chasquis habían partido al Cuzco llevando la orden de preparar la boda mas 
suntuosa de la historia del imperio. 
- El único camino que tenemos para salvar nuestro amor, son las armas respondió 
el general Huamán, con cinco mil hombres, parapetados en la Fortaleza de Kuélap, 
resistiré hasta que el emperador, por cansancio se retire al Cuzco. 
De pronto apareció la bellísima Cusicoyllur y dijo: 
-El amor y los celos quieren llevar al valiente general Huamán al sacrificio. El inca 
es invencible y la única persona que puede salvar vuestro amor, es Cusicoyllur. 
Todos quedaron desconcertados y confundidos, no entendían de que manera ella 
era la salvación. 
- ¡Explícate mejor hermanita mía!, dijo llorando Corihuaita. 
- No por mera casualidad somos idénticas, como dos rayos de luna o dos gotas de 
rocío en la alborada. Los dioses han dispuesto que te cases con tu prometido y 
perpetúes en tus hijos las virtudes de nuestra raza, y que yo sea la soberana del 
Tahuantinsuyo. 
- Corihuaita dijo: ¿podré ser feliz con el sacrificio de mi hermana? 
- No hay sacrificio en una mujer que se casa con el hombre de quién está 
locamente enamorada. 
- Lloro de felicidad hermana mía, dijo Corihuaita abrazando a su hermana y a todos 
los demás. 
- De todos modos por instinto de seguridad huiremos de Levanto, dijo el general 
Huamán. 

Dos días después, un torrente de agua traída por un canal de piedra labrada 
brotó en la plaza de Levanto, en un surtidor de blanco sillar. 
El propio emperador en persona se dirigió al palacio a comunicar la terminación del 
canal mas extenso del imperio. Fue recibido por el monarca Guayamil. Cuando 
ambos reyes brindaban por el éxito de la faraónica obra, apareció airosa y 
deslumbrante la hermosísima Cusicoyllur. Saludando al inca con ligera inclinación 
de su cuerpo, le extendió la mano. Este reponiéndose al instante del impacto 
emocional que sufrió al tocar las manos de la princesa, le dijo: 
- He venido a comunicar a la Soberana que sus deseos están cumplidos. 
- Gracias Emperador, será un recuerdo inolvidable para nuestro pueblo. 
- ¿Se terminaron los preparativos para el viaje? 
- Antes de responder su pregunta, es mi deber informarle que el general Huamán 
me ha dejado en libertad entre la grandeza del reino o mis amores con él, y yo he 
respondido que primero estaban los intereses del reino de los Sachapuyos. 
- El general se ha retirado a su pueblo para no presenciar la partida de Corihuaita, 
dijo Guayamil. 
- Celebro el valor moral del general Huamán, dijo el inca y luego agregó: me siento 
feliz al emparentarme con la nobleza de los Sachapuyos, los grandes intereses del 
imperio reclaman mi presencia tanto en el Cuzco como en Quito y partiremos el día 
de mañana con toda la nobleza de Levanto que desee estar presente en mi boda y 



brindando por la grandeza de la nueva provincia del Tahuantinsuyo, el Emperador 
salió del palacio a ordenar la salida de los primeros batallones. 
Al amanecer del día siguiente, el servicio de inteligencia del inca, constató la huida 
de Corihuaita, indignado Túpac Yupanqui ordenó a sus generales: la pena de 
muerte para los fugitivos, la destrucción del canal de Ashpachaca y conducir al 
Cuzco a toda la nobleza en calidad de yanacones. 

En el momento en que los generales salían a ejecutar la sentencia, como el 
hada que sale del bosque apareció en la plaza la hermosísima Cusicoyllur en busca 
del soberano de su corazón. El inca al verla envuelta en los resplandores que 
despedían sus joyas, exclamó: ¡es ella! Y ¡me ama!, salió a su encuentro y junto a 
la fuente se confundieron en un amoroso abrazo. Horas más tarde Cusicoyllur en 
litera de oro y en hombros los Soldados salía para el Cuzco. 
 


